
TESTIMONIO DE LA EXPERIENCIA COMO CONSILIARIO Y MILITANTE DE ACO, HACIENDO 
CAMINO CON COLECTIVOS, FAMÍLIAS Y PERSONAS DESDE LA PROBLEMÁTICA DE LA 
VIVIENDA, LA EXCLUSIÓN Y OTRAS POBREZAS 

Para empezar quiero compartiros  mi experiencia del proceso que estoy haciendo con los 
pobres, marginados, inmigrantes. En mi vida, hay dos etapas que se complementan y se 
enriquecen mutuamente. 

                                                            PRIMERA ETAPA 

Es cuando de joven conozco a la JOC  y me ayuda a tomar conciencia como joven trabajador 
que formo parte del mundo obrero, y también me ayuda a conocer a Jesús comprometido 
con los que sufren y tiene un mensaje de esperanza y de justicia, de dignidad para los 
jóvenes trabajadores, porque somos hijos e hijas de un mismo Padre, por tanto, todos 
somos hermanos (Mt 6,9). 

En esta primera etapa, fruto de la Revisión de Vida, de la formación (primero en la JOC y 
después en la ACO), descubro que Jesús me llama y me envía a la misión de trabajar por su 
Reino de amor y justicia en medio del mundo obrero, y por tanto hay que comprometerse… 
Hay que encarnarse en la realidad, con mis compañeros de trabajo, con los vecinos del 
barrio. Eso me lleva a participar en el comité de fábrica, en la tarea sindical, en la asociación 
de vecinos del barrio, en el servicio de concejal del primer ayuntamiento democrático.  Hay 
que reconocer que en toda esta lucha conseguimos avances sociales, laborales y vecinales. 
La Evangelización, el dar a conocer la Buena Nueva de Jesucristo era sobre todo con el 
testimonio de mi compromiso militante, pues los compañeros y compañeras, vecinos y 
vecinas sabían que yo soy cristiano.  

En esta primera etapa, no había tenido un encuentro, una experiencia directa y personal 
con los más empobrecidos, marginados, inmigrantes y excluidos. Todo el compromiso 
militante era para cambiar social y políticamente la realidad de explotación que vivíamos en 
el mundo obrero.  

                                                           SEGUNDA ETAPA 

En esta segunda etapa es cuando conozco el Prado (primero a través del Tano Casacuberta, 
y después con la Pim Queralt). A la Delia, mi esposa, y a mí, junto a otros laicos y laicas, se 
nos ofrece el Prado para poder conocer, amar y seguir más cerca a Jesucristo pobre en 
medio de los pobres. Es aquí que hago la experiencia del estudio de nuestro Señor 
Jesucristo (el Estudio de Evangelio pradosiano), intentando ser apóstol pobre, para 
Evangelizar a los pobres. 

 



También desde la Pastoral Obrera, participo de la tarea conjunta que los movimientos y 
Delegaciones Diocesanas en el estudio y el Trabajo de denuncia de la realidad que vivimos 
como mundo obrero. Y la lucha por un Trabajo digno.  

En este proceso se crea Cáritas en nuestra parroquia de Sant Francesc d’Assis, en el barrio 
de Bellavista, de Les Franqueses del Vallès (con el Pepe Baena de párroco); hacemos un 
cursillo de formación y viendo las necesidades que existen se crean nueve proyectos 
coordinados; yo estoy en el proyecto de vivienda.  

A partir de aquí,  SI que hago la experiencia directa y personal con los más pobres, 
marginados, inmigrantes y  excluidos... En Cáritas, acogemos, escuchamos, acompañamos 
realidades muy diversas en los diferentes proyectos.  

Con el problema de la vivienda, (hipotecas, alquileres,  ocupaciones…) vivimos y 
compartimos el sufrimiento que conlleva que te echen fuera de casa, es un drama que 
genera mucho dolor, estrés, depresión y más cuando son familias con niños pequeños. Hay 
que destacar que el problema de la vivienda es una “bomba social” y es la punta del iceberg 
que nos abre a una realidad mucho más amplia de pobreza generalizada: económica, 
laboral, psicológica, de enfermedades, y que tiene una dimensión social y política.  

Como en Cáritas colaboramos con la PAH (plataforma de afectados por la hipoteca), desde 
el respeto a cada entidad (Cáritas-PAH), hacemos camino y acciones conjuntes para evitar 
que desahucien a familias cuando son pisos de propiedad de los bancos.  

También y ante muchos inmigrantes “sin papeles”,  en la parroquia acogemos y damos 
soporte dejando una sala para que se puedan reunir. Se contacta con la asociación “Papeles 
para Todos” para poder estar organizados en red y así tener más fuerza en la lucha para 
poder tener papeles.  

En todas estas luchas, con las entidades, asociaciones y colectivos que trabajamos por un 
mundo más justo, hacemos camino con las persones y familias, que para evitar que sean 
desahuciadas, nos ponemos ante el portal; también con manifestaciones y asambleas 
reivindicamos el derecho a la vivienda y papeles para todos, y otras movidas; se van 
creando unas relaciones de amistad y confianza que posibilitan compartir la vida, los 
valores, las creencias, las ilusiones y los fracasos. Es un momento especial que ayuda a 
experimentar la solidaridad y el amor en medio del sufrimiento y el dolor y, en algunos 
casos, podemos, con respecto, compartir nuestra fe.  

He tomado conciencia de un hecho: que el testimonio de vida es muy importante, pero hoy 
no es suficiente, hay (en el momento oportuno) que dar el testimonio de la palabra que 
comunica y ofrece nuestra fe en Jesucristo, que da fundamento y sentido a nuestra vida.                



                ¿COMO ME AYUDA EN MI SERVICIO DE CONSILIARIO TODO ESTE CAMINO? 

El servicio de consiliario pasa por diferentes etapa y momentos tanto personales como de la 
vida del grupo, pero puedo afirmar que por medio de la Revisión de Vida en la JOC y en la 
ACO, el Estudio de Evangelio, la Eucaristía en medio de la comunidad parroquial, el camino 
de conocimiento de Jesucristo pobre que hago en el Prado, y compartir la vida de los 
pobres me ayuda a acompañar a los y las militantes del grupo en el camino de la vida 
creyente, a vivir la llamada de Jesús para ir descubriendo nuestra vocación y misión para 
construir el mundo de justicia  y fraternidad, llevando el consuelo y la esperanza de 
Jesucristo como Iglesia en medio del mundo Obrero y sobre todo a los que más sufren.  
 
Este camino no es facial, tengo momento de todo y me hace falta mucha oración y mucha 
fe, para salir de mi espacio de confort, hay que pedir al Espíritu Santo su luz, su fuerza y su 
amor, recuerdo el libro de Oriol Xirinachs titulado “Los pobres salvaran el mundo”, y a san 
Pablo que nos dice: “Conocéis bien la generosidad de nuestro Señor Jesucristo; él, siendo 
rico, se hizo pobre por vosotros, para enriqueceros con su pobreza “ (2Co 8,9) 
 
Mi experiencia de la vida de los pobres, inmigrantes, excluidos... estar con ellos... hacer 
camino con ellos... compartir su realidad, es un descubrimiento permanente que no se 
acaba nunca, siempre se viven situaciones que me sorprenden, es una fuente de 
novedades, es una oportunidad que me ayuda a replantearme la vida, a ser más humilde, a 
pedir perdón, a valorar las pequeñas cosas de cada día, y descubro a Jesús encarnado en 
cada hermana y hermano que sufre y siento su voz que nos dice: “Os lo aseguro: todo lo 
que hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt 25,40).  
 

Rezo para que el Espíritu Santo nos abra el corazón como consiliarios, consiliarias y 
militantes, y en la ACO hagamos un camino de conversión. Es lo que Jesús nos dice cuando 
comienza su predicación: “Se ha cumplido el tiempo y el Reino de Dios está cerca.  
Convertíos y creed en la Buena Nueva“ (Marc 1,15 ), para así acercarnos a los que viven en 
situación de precariedad y pobreza, y ofrecerles la posibilidad de conocer a Jesucristo, y 
como Iglesia en medio del mundo obrero, que puedan conocer la ACO,  un camino de vida 
PARA ellos, pero sobre todo CON ellos.  

Pere Pérez. Marzo del 2023 

 


